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L os lectores de Cata-
lunya se inclina-
ron ayer ceremo-
niosamente ante la
fuerza del dragón.
Como estaba pre-

visto, Carlos Ruiz Zafón y su no-
vela El juego del ángel arrasaron
en un día en el que mucha gente
se compraba dos libros: el de Za-
fón y otro (la personalidad del lec-
tor se deducía a partir del segun-
do libro). La dimensión del éxito,
sin embargo, desbordó todos los
cauces conocidos hasta ahora:
unos 125.000 ejemplares vendi-
dos en tan sólo doce horas mar-
can un hito sin precedentes, co-
mo el total de 580.000 ejempla-
res vendidos desde que salió el li-
bro a la calle, el pasado día 17. Lo
dijo el autor unos días antes, en
la presentación de su obra en el
Liceu: “Barcelona es ciudad de
dragones y yo soy uno de ellos...
para bien y para mal”. Si un día
como hoy, según la leyenda, el ca-
ballero venció al dragón –el ani-
mal fetiche de Zafón, que los luce
en pins, camisas, accesorios y,
por supuesto, en el lomo de su
nuevo libro–, no hay duda de
que, ayer, el dragón se tomó la re-
vancha.

Charly, campeón. La única incóg-
nita de la jornada era quién ocu-
paría la segunda plaza del ran-
king. Y la primera pista la dio la
Rambla, progresivamente pobla-
da por los seguidores del Man-
chester United, que tiñeron de
ambiente futbolístico la principal
arteria de la jornada libresca. In-
cluso una editora se lamentó: “Va-
ya, ¿cómo no se nos ha ocurrido?
Un escritor de Manchester hubie-
ra salido mañana en todos los dia-
rios...”. El público, sin embargo,
prefirió coronar a un culé como

Mejor de dos en dos
El escritor dedicando un ejemplar de su nueva obra, ayer, aunque muchos fans acudieron con la anterior, La sombra del viento

E l viejo anuncio de
los donuts decía
que mejor de dos
en dos. Con los li-

bros no está claro que pase lo
mismo, pero es lo que le suce-
dió ayer a Carlos Ruiz Zafón,
convertido por obra y gracia
de las largas colas y los cien-

tos de fotos de móvil en una
estrella de rock que además
escribe. Instalado en la porta-
da de su nuevo libro, esto es,
en una carpa en paseo de Grà-
cia con Gran Via, lo suyo fue
de órdago. Aunque comenza-
ba a firmar a las 12, a las 9 ya
había gente esperando. La
editorial puso un tope: 700
firmas. No sirvió. Por un lado,
porque el cálculo de una per-
sona, un libro no vale para
Zafón. Él, dos. Algunos resca-

taron La sombra del viento,
pero muchos le presentaban
dos ejemplares de El juego del
ángel para regalar: las firmas
acabaron una hora más tarde
de lo previsto. Por otra parte,
a las 15.30 quedaban cien irre-
ductibles dispuestos a esperar
bajo el sol hasta las seis las
firmas vespertinas. Llevaban
desde las 12. La organización
les repartió agua. Hubo mo-
mentos emotivos, como la
visita de la madre del mejor

amigo de infancia de Zafón,
Javier, fallecido en accidente.
Casi llorando, la señora le
agradeció que le recordara en
el pregón de la Mercè del
2004. Pero, sobre todo, la
cola señalaba que la Catalu-
nya transversal, si existe, se
debe parecer a Zafón: viejos,
jóvenes, hombres, mujeres,
de Sarrià, Nou Barris y Olot,
en catalán y castellano... Y
todos muy pacientes. Unos
por amor al libro, que ya es
decir, y otros por amores más
cercanos a los que sorpren-
der. Lo que, bien mirado, tam-
bién tiene mucho mérito.
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